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Resumen

El presente trabajo pretende ser una aproximación a la figura de Alfonso X y a su labor

historiográfica, además de una modesta contribución a la conmemoración del VIII centenario

de su nacimiento. El tema surge de mi propia inclinación por la historia de la lengua española

y, concretamente, por Alfonso X el Sabio. Por ello, he tratado de resaltar su ímprobo trabajo,

como impulsor del uso del castellano en todos los ámbitos culturales y, más específicamente,

en su labor historiográfica. Tomando esta última como referente contextual, el objetivo de

este trabajo ha sido realizar un análisis comparativo de la leyenda de «Don Rodrigo y la

pérdida de España», incluida en la Estoria de España, prestando un especial interés en la

realización de estudio léxico-semántico tomando como modelo los trabajos filológicos

clásicos de la Escuela de Filología Española pidalina.

En la primera parte, hemos incluido una breve contextualización histórica y social del

siglo XIII y del reinado de Alfonso X. Además, se ha destacado su inigualable labor cultural,

esto es, su concepción cultural, su implicación en las obras redactadas en el taller alfonsí, la

decisión de emplear el español como principal lengua en dichas obras y su inmenso legado.

La labor historiográfica alfonsí ocupa el último apartado de esta primera unidad temática, en

el que nos hemos centrado en su concepción histórica a través de sus dos grandes obras: la

General Estoria y la Estoria de España, en las que, además de los hechos históricos

propiamente dichos, se incluyen leyendas o fábulas, un hecho de suma importancia en este

trabajo.

En la segunda parte del trabajo, hemos optado por seleccionar la leyenda de «Don

Rodrigo y la pérdida de España», incluida en la Estoria de España, con el objetivo de realizar

un análisis de carácter léxico-semántico tomando como base cuatro de sus versiones

transmitidas en la cronística medieval, nos referimos a las incluidas en la Primera Crónica

General o Estoria de España, de Alfonso X; en la Crónica del rey don Rodrigo, de Pedro del

Corral; en El Victorial, de Gutierre Díez de Games, y, por último, en el Libro de las buenas

andanças e fortunas, de Lope García de Salazar. Este análisis se ha realizado desde dos

puntos de vista complementarios: por un lado, se ha analizado la connotación semántica de

una selección léxica en cada una de las versiones para, a continuación, realizar un cotejo de

variantes con el fin de obtener el sentido específico de cada término; por otro lado,

basándonos en la metodología de Leo Spitzer, hemos interpretado los posibles significados de

aquellas palabras que presentan una evidente connotación sexual.
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1. Contexto histórico-social

1.1. El siglo XIII

El paisaje europeo del siglo XIII supuso el fin de las Cruzadas (1096-1291) y de los

conflictos que contribuyeron al desgaste militar, político, económico y psicológico; se esfumó

el ideal de recuperar Tierra Santa y se incrementó el poder monárquico (Rigueiro y Fabián,

2015: 216-219). Los monarcas españoles contribuyeron a disminuir el poder musulmán: entre

1229 y 1244, Jaime I de Aragón se hizo con las Islas Baleares y el reino de Valencia;

Fernando III conquistó los reinos taifas de Jaén, Córdoba y Sevilla; Alfonso X protagonizó la

conquista del reino de Murcia, y una vez en el poder, culminó con la conquista del reino de

Niebla. A pesar de ello, los reinos de taifas permanecieron bajo el control hispanocristiano y

beréber, además del reino de Granada como parte de Al-Ándalus.

Transformación es la palabra que define la sociedad de esta centuria: la evolución desde

una orden social tripartita a una sociedad de estados. El desarrollo urbano formó parte de ella,

comenzado dos siglos atrás, dando pie a una clara división y especialización del trabajo

gracias a la labor cooperativa de las artes liberales y mecánicas. Según Alonso y Juaristi

(2022: 140), la Europa occidental del siglo XIII atiende al orden cosmológico, dividido entre

cosmos inmutable y cosmos cometido que, a su vez, componen el macrocosmos, del que

forma parte el ser humano. El porqué de esta cuestión se debe a que el hombre representa los

cuatro elementos del mundo natural (fuego, aire, agua y tierra) y el sobrenatural que

configura las esferas celestiales. Este quinto elemento recibe especial atención por la huellas

que dejó en el estudio de los movimientos de los astros, como parte de la explicación del

comportamiento de los elementos naturales y de los hombres.

Desde los saberes jurídicos y teóricos se consolidó la concepción de la figura del

monarca como defensor del «Bien Común», bajo la mirada del Derecho Romano. Como

afirman Alonso y Juaristi (2022: 142): «en España, la obra jurídica de Alfonso X representa

los frutos más logrados de esa vuelta a un orden jurídico-político con pretensiones de

universalidad». El reino de Castilla muestra un paisaje diferente dibujado por Alfonso X el

Sabio, quien respondía a su afán de institucionalizar los cometidos administrativos y jurídicos

de su reino.
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1.2. Reinado de Alfonso X

Alfonso X el Sabio heredó en 1252 el reino más valioso de la península ibérica, la

Corona de Castilla. Su ascenso al trono se caracteriza por una situación de gran optimismo,

relacionada con el afán de recobrar la forma y el esplendor de la potestad del pueblo

visigodo. Esta percepción corresponde al auspicio de la amplia producción cultural

emprendida desde la corte, bajo la mirada del rey Sabio (Bautista, 2011). Su contribución se

refleja, asimismo, en los cimientos del Estado Moderno, gracias a sus renovadores principios

jurídicos y teóricos recogidos en sus recopilaciones jurídicas: el Fuero Real, el Espéculo y las

Siete Partidas. Estos cimientos teóricos se pusieron en práctica durante su mandato con la

puesta en marcha de la hacienda real, conocida con el nombre de la organización de la Mesta,

creada en 1273 con el fin de otorgar a los pastores privilegios como la absolución de los

derechos de paso y de pastoreo. No se debe olvidar la iniciativa repobladora emprendida por

el rey Sabio, dirigida especialmente a los territorios de Andalucía y Murcia.

Su caída política vino de la mano de la imposibilidad de ser coronado Emperador del

Sacro Romano Imperio en 1257. En 1250 falleció el emperador Federico II y desde varias

ciudades gibelinas pidieron a Alfonso X que presentara su candidatura. Como indican Alonso

y Juaristi (2022: 143) y González (2017: 5-6), esto acarreó un inmenso gasto de dinero por

parte del rey Sabio para atraer la voluntad de los Electores. En vano fueron sus esfuerzos,

desaparecidos con la ascensión de la casa de Habsburgo, lo que acarreó graves conflictos

dentro de su reino, así como la insurgencia de la aristocracia y de su propio hermano. En

efecto, la crisis de poder estalló en 1272, año en el que gran parte de la nobleza guiada por el

infante don Felipe y don Nuño González de Lara se acogieron a la corte del rey moro de

Granada.

2. Entorno cultural

2.1. El saber como el eje de su representación simbólica

Como es sabido, la mirada sobre el ámbito político del reinado de Alfonso X desapareció

gracias a su inimitable labor literaria, la cual destaca por la amplitud de su cámara regia, por

la diversidad de ámbitos a los que se dirige y por emplear la lengua vulgar en materias

limitadas hasta entonces al latín y al árabe (Salvador, 2004: 88). En efecto, en palabras de

Juaristi y Alonso (2022: 157) «se planteó extender su reforma lingüística al campo de la

ciencia fomentando la traducción al castellano drecho de los abundantes manuscritos
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árabes». Este resurgimiento cultural contrasta con un pasado inmerso en la decadencia,

comenzando con una nueva era en la que sobresale la figura de Alfonso X como promotor y

mediador de su reino.

Siguiendo los argumentos de Bautista (2013: 88), la apología del saber es constante en

cada una de sus obras: el saber entendido como atributo divino, quien lo desprecia se aleja de

Dios y quien lo cultiva se acerca a él. Alfonso X entendía la sabiduría como la habilidad

concedida al ser humano con el afán de realizarse a sí mismo en la historia. Asimismo, resulta

asombroso el concepto de la palabra del rey Sabio, tratada desde distintas perspectivas: como

cualidad característica y propia del hombre, ser racional; y, como voz individualizada o

porción separable de la cadena hablada o escrita (Montoya, 1993: 37 y 60).

2.2. Implicación personal

La cámara regia alfonsí dio a luz a obras precedidas por un prólogo en las que se

exponían las circunstancias de composición, el fin de su fechoría, la fecha y la autoría.

Sobresalen, en este último apartado, fórmulas como «don Alfonso mandó fazer»; «Nós, don

Alfonso, fiziemos»; «Nós, don Alfonso, compusiemos», o «Yo, don Alfonso, fiz fazer»

(Fernández-Ordóñez, 1992: 6). A estos testimonios del rey Sabio le debemos el origen de la

noción moderna de la autoría que se opone al no protagonismo de los autores de las obras

medievales anteriores (Gómez-Menor, 1985: 28). Su papel se limitó, más bien, a ser el

director y mecenas, a pesar de que sus últimas obras indican su participación directa a modo

de último revisor. Aunque no fueron escritas de su puño y letra, no debemos quitar méritos a

don Alfonso, quien logró reunir a los sabios más destacados para formar su grupo de

colaboradores, denominado «taller alfonsí». En efecto, algunos testimonios afirman que

formaron parte de su círculo alrededor de quince traductores de diverso origen como Álvaro

de Oviedo y Abraham Alfaquís, entre otros (Alvar, 2021: 18). El rey obtuvo cierto

protagonismo en las miniaturas de los códices de las obras protagonizadas bajo su persona, en

los que se le identificaba con el apelativo de «Rey Sabio». Este sobrenombre contribuye, al

mismo tiempo, a colocar a Alfonso X sobre los demás monarcas, exaltado como el nuevo

Salomón (Rodríguez, 2021: 7).

2.3. Selección, estandarización y codificación

Como ya se ha comentado, uno de los aspectos más destacados dentro de la labor cultural

de Alfonso X es el empleo de la lengua vulgar en documentos reservados hasta entonces al

latín, lo que concluyó en la estandarización del castellano con el paso del tiempo. Según
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Fernández-Ordóñez (1992: 3)1, el proceso de estandarización de una lengua se basa en una

intervención consciente sobre ella con el fin de producir alto contenido escrito de

codificación en todos los niveles lingüísticos. Este proceso plurisecular lleva consigo un

desarrollo de tres etapas fundamentales: la elección de una variedad lingüística, que

constituye el cimiento de la lengua estándar; la variedad seleccionada deberá resultar de

interés a sus hablantes y ser empleada en todas las esferas posibles; todo esto la conducirá

hacia una codificación de sus empleos lingüísticos.

El camino hacia la estandarización del castellano avanzó considerablemente bajo el

reinado de Alfonso X, comenzando, así, con la extensa travesía del castellano hacia su

estandarización. En efecto, Fiedrich Hanssen afirma que «la lengua literaria de España nació

en las cancillerías de los reyes Fernando III y Alfonso X» (citado en Galmés de Fuentes,

1985: 33-35), una afirmación definitivamente aceptada por los estudiosos. Este proceso

resulta insólito, principalmente, por una razón: el español obtuvo el protagonismo, mientras

que el latín bajó del podio para situarse a sus espaldas.

El motivo de la inclinación de la cancillería regia por el castellano gira en torno a

distintos ejes: la anexión del reino de Castilla y León, dando pie al asentamiento de la

nobleza y de la institución eclesiástica; el reinado de Fernando III como escenario de los

primeros pasos de reflejar en la escritura esta variedad; y la preferencia del castellano para las

prácticas jurídicas y administrativas del señorío castellano-leonés. Alfonso X asciende al

trono dando el pistoletazo de salida a una largo recorrido de treinta años donde el castellano

fue impregnando la producción documental jurídica, administrativa y económica. Como

afirma Fernández-Ordóñez (2004: 5), «lo proponían como modelo de lengua escrita por

encima de las demás modalidades lingüísticas del reino».

La disposición del castellano en la producción regia colaboró en la fijación de los usos

lingüísticos, conocido también como codificación. El castellano fue la variedad elegida para

elaborar los materiales de diversas áreas de conocimiento en las que hasta entonces no había

tenido cabida. Debe tenerse en cuenta que el modelo propuesto se limita al léxico y a la

construcción de los períodos oracionales. Al fin y al cabo, la norma alfonsí no conocía

fronteras y el distinto origen de sus colaboradores tuvo como resultado una modalidad con

variaciones dialectales.

1 Para la elaboración de los epígrafes dedicados a la selección, estandarización y codificación y a su legado,
hemos seguido los estudios de Inés Fernández-Ordóñez, ver al respecto (1992, 2004).
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2.4. Su legado

La producción alfonsí se divide en tres áreas de conocimiento: el derecho, la ciencia y la

historia. En la esfera judicial, Alfonso X inició un proyecto ambicioso conocido como el

Espéculo (h. 1254-55), con el afán de defender el monopolio legislativo y su unificación. Esta

iniciativa concluyó en 1256 para dar origen a un código conocido como las Siete Partidas, en

la que se incluyen obras como la Política y la Ética de Aristóteles o la Disciplina clericalis

de Pedro Alfonso. Estas dos últimas obras fueron las iniciadoras de la formulación del

derecho común en lengua vulgar en la Península.

La producción científica bajo la mirada del Sabio está dividida en dos colecciones

misceláneas: la de las predicciones astrológicas y la magia astral o talismánica. En lo que

respecta a la astrología, tradujo los Libros de la açafeha (1255) y de la espera redonda o dell

alcora (1259), el Libro de las figuras de las estrellas fixas que son en el ochavo cielo (1256),

el Libro complido en los judizios de las estrellas (1254), el Libro de las cruzes (1259) y el

Quadripartitum de Ptolomeo; encabezando así, la primera colección astronómico-astrológica.

Alfonso X no estaba satisfecho con su trabajo y temía que sus fines errasen, por lo que

construyó unas tablas astronómicas, conocidas como las Tablas alfonsíes (1263-70), tras un

minucioso trabajo de observación directa. Estas observaciones sirvieron para la posterior y

gran colección de los Libros del saber de astrología (1276-77), formada por dos códices del

scriptorium. En el ámbito de la magia astral, surgieron cuatro grandes traducciones:

Lapidario (1250), Picatrix (1257) y Liber razielis (1259), Libro de astromagia (h.1280).

La producción histórica alfonsí se divide en dos polos complementarios: la Estoria de

España (h. 1270-74) y la General Estoria (h. 1270-80). La primera de ellas, la Estoria de

España, recibe especial atención porque constituye la primera historia de España mientras

que la General Estoria, retrata la historia de la Humanidad desde el nacimiento del mundo.

3. Historiografía alfonsí

La historia se convirtió en uno de los pilares fundamentales de su extenso recorrido

cultural, dirigida desde una mirada epistemológica y concibiéndola como una vía de

exaltación de la sabiduría, gracias a su condición globalizadora. Además, permitía ahondar en

los hechos del pasado como fundamento para la enseñanza del comportamiento en los

tiempos que corrían y dirigiendo una mirada hacia el futuro. Esta concepción se dotaba,
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asimismo, de un carácter científico de la propia política del rey Sabio y de un

condicionamiento del pensamiento de las élites (Martin, 2000: 8-16).

Alfonso X entendía la historia como «la historia de los pueblos que dominaron la tierra, y

ante todo, de sus príncipes o señores naturales» (Fernández-Ordóñez, 1993: 112-113). Los

autores de la Baja Edad Media, historiadores o cronistas, carecían de un sentido crítico que

les diera pie a relacionar los acontecimientos históricos narrados y sus consecuencias

políticas; esto es, «no concebía la mentalidad medieval una explicación que no estuviera

predeterminada por la voluntad divina» (Villacorta, 2005: 11-14). A este respecto, no parece

casual la inclusión de la leyenda de «Don Rodrigo y la pérdida de España» en la Estoria de

España o en el libro decimotercero de las Bienandanzas e fortunas.

3.1. Los hechos históricos

Don Alfonso se convirtió en el protagonista de la historia literaria debido a tres principios

fundamentales, definidos así por Establier (2009: 55-56): la descripción de la historia desde

una mirada geográfica o geoliteraria; la coyuntura interna de la historia gestionada por pautas

de organización y de estructuración de los contenidos; la fijación del ámbito historiográfico

dentro de su corte, lo que conllevó un giro drástico en la concepción de las artes elocutivas,

entendidas a posteriori como la ideología cultural.

Esta alabanza hacia su persona por su labor historiográfica gira en torno a dos obras, la

Estoria de España y la General Estoria: «lo particular y general, territorial y universal,

hispánica y occidental» (Martin, 2000: 9). En efecto, ambas fueron el fin de la labor

colaborativa de una selección de historiadores, nombrados por Fernández-Ordóñez (1999: 1)

como el «auténtico taller historiográfico».

El recorrido por las dos estorias es extenso y complejo, por lo que resulta necesario la

aclaración de conceptos como la cronología. El taller historiográfico alfonsí comenzó al

mismo tiempo con la redacción de ambas obras, información que se deduce por compartir las

mismas fuentes, traducciones y materiales previamente elaborados. Esta simultaneidad se

traslada, asimismo, a la estructuración cronológica, ya que existía una obsesión por la precisa

datación de los hechos, por ser «base de la organización del discurso histórico»

(Fernández-Ordóñez, 1988: 21-22).
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En primer lugar, el año del reinado preside la escala de los datos, otorgando a los

acontecimientos históricos un lugar en la cronología; en concreto, se debía precisar el primer

año de cada monarca, además del año de la era y la duración de su reinado (De la Campa,

2000: 60). Ejemplo de ello son las siguientes palabras de don Alfonso: «Aquí se comiença la

estoria del sennorío que los almuiuces ouieron en Espanna» (PCG, 1, p. 14). No obstante, la

General Estoria cambia de rumbo con el fin de perseguir el patrón cronológico de los cuatro

«mayores señoríos del mundo» (G.E., 1, pp. 267-268), esto es, el persa, macedonio, egipcio y

romano (Martin, 2000: 22).

3.1.1. General Estoria

La General Estoria es la obra de mayor amplitud que dio a luz el taller historiográfico

alfonsí, tiene como telón de fondo el deseo del saber que tanto caracteriza la personalidad del

gran Alfonso (Díez de Revenga, 1999: 105). Su objetivo, desde el primer momento, fue llevar

a cabo un innovador proyecto que incluyese «todos los fechos sennalados, tan bien de las

estorias de la Biblia como de las otras grandes cosas que acahescieron por el mundo, desde

que fue començado fastal nuestro tiempo» (G.E., 1, p. 3b). De esta manera, se encontraban

inmersos todos los acontecimiento históricos, además de las estorias que, como afirma

Martin (2000: 10), podrían equivocadamente ser confundidas con «fabliellas».

Las fuentes de las que bebió la General Estoria resultan más libres, razón por la cual se

introdujeron en ella leyendas y tradiciones no comprobadas históricamente. Esto contribuyó a

la ambición del monarca de construir una historia de carácter universal, empleando un

sistema informativo compuesto por mixtificaciones de diversas fuentes y culturas (Díez de

Revenga, 1999: 111). La organización de este ambicioso proyecto se basa en la cronología de

los pueblos que fueron señores del mundo desde sus inicios.

La primera comprendía el plano cronológico desde el Génesis y la creación del mundo

hasta Noé. La segunda edad se extendía hasta Abraham, de modo que se incluyen las

Metamorfosis y las Heroidas de Ovidio, la historia de Tebas, los trabajos de Hércules y la

caída de Troya; concebido como el periodo que antecede a los futuros reinos hispanos de la

Península (Iglesias-Zoido, 2013: 2). La tercera edad relata la historia desde Abraham hasta

David, donde se incluyen las peripecias de Ulises y la historia de los reyes de Bretaña,

además de la vida y obra del rey Salomón y varias partes del Antiguo Testamento. La cuarta

edad narra la época de Daniel hasta el Eclesiástico, centrándose, sobre todo, en el Imperio de
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Babilonia, Persia, Egipto, Grecia y Roma. La quinta parte recoge la historia de los Macabeos,

la Farsalia de Lucano y la historia de Roma hasta el nacimiento de Cristo. En última

instancia, la sexta parte se encuentra muy fragmentada, pero es posible afirmar que se habla

acerca de los profetas y la genealogía de la Virgen María (Alvar, 2012: 19-20). Asimismo,

Bautista (2015: 252) señala agudamente el momento histórico que abarcaría esta última parte:

desde el nacimiento de Cristo hasta el  reinado de Alfonso X.

En 1284 fallece Alfonso X y muere, asimismo, la redacción de la General Estoria. En ese

momento, la composición contenía cinco partes completas y una sexta parte en formación. La

General Estoria se convirtió en una lectura recurrente durante la Edad Media, lo que conllevó

un proceso consecutivo de copias independientes por parte de numerosos letrados y escritores

de los siglos posteriores. La irradiación de la obra llegó a los más sabios de los siglos

posteriores: Juan de Mena, el marqués de Santillana, Juan Rodríguez del Padrón, Pero

Guillén de Segovia en su Prologus Baenensis o en las Bienandanças e fortunas de Lope

García de Salazar (Almeida, 2013: 167-174).

3.1.2. Estoria de España

La Estoria de España, conocida, asimismo, como Primera Crónica General de España

por la edición de Menéndez Pidal, se trata de una compilación histórica iniciada bajo la

mirada de Alfonso X, cuyo objetivo gira en torno a relatar el «fecho d’Espanna», además de

servir a modo de soporte a su reclamación imperial (Iglesias-Zoido, 2013: 2). En esta labor

historiográfica peninsular se trabajaba en el año 1270, dato contrastado por un préstamo de

diversos libros de historia y un códice de la Farsalia desde la Colegiata de Albeda y desde el

monasterio de Santa María de Nájera. Entre 1272-1275 se encontraba en un estado bastante

avanzado, testimoniado por la General Estoria gracias a sus referencias: «Estoria que

fiziemos de España» (González, 2004: 428).

La Estoria de España trajo consigo la innovación, ya que es el primer texto con una

doble articulación, dos modos de dividir el texto: las mayores o estructurales y las menores o

de capítulos (Fernández-Ordóñez, 2002: 125). Asimismo, la novedad en ambas radica en la

lengua empleada para su redacción, esto es, se redacta en lengua vulgar, en la misma

empleada por los juglares. Este hecho deja entrever que el público al que se dirigía esta obra

no se limitaba a simples latinistas, sino a los caballeros, burgueses, público de los juglares,

etc. De esta forma, se incluían materiales comunes para evitar que el lector perdiera el hilo
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(Menéndez Pidal, 1948: 17-18). Para ello, se valieron de diversas fuentes medievales, tal es el

caso de la Historia de Rebus Hispaniae y el Chronicon Mundi, además de textos perdidos

como la Historia árabe valenciana o la Historia Roderici (González, 2004: 429).

La Estoria de España está construida, en primer lugar, por prólogos que contribuyen a

ofrecer un minucioso relato por su modo de estructuración, además de certificar el empleo de

diversos modos de compilación y la elaboración independiente de varias secciones

(Fernández-Ordoñez, 1988: 19-32). Su distribución se centra en la sucesión de los señorios

de los pueblos que dominaron la Península: almujuces, africanos, cartagineses, romanos, etc.

Su contenido incluye grandes periodos cronológicos en los que se relatan los orígenes

legendarios de España, una minuciosa visión de la Antigüedad grecorromana y la historia de

la península ibérica, centrándose, sobre todo, en la historia del reino de Castilla

(Iglesias-Zoido, 2013: 2). Durante toda la obra, se observa un sentimiento protonacional y de

recuperación de los territorios ocupados por la población árabe, objetivo que se relata desde

una perspectiva unitaria, a modo de deber social.

Dentro de la Estoria de España se incluyeron tanto los hechos históricos hispánicos

anteriores a la invasión árabe, como su pasado mítico; todo ello, acompañado con una base de

contenido literario para crear un relato más animado (Díez de Revenga, 1999: 105-107;

González, 2004: 428). En este sentido, Menéndez Pidal (1948: 33) afirma que la Estoria

innova y dota a la historiografía medieval de un alto valor gracias a la inclusión de leyendas

épicas, entre las cuales se encuentra la que analizaré a continuación: «Don Rodrigo y la

pérdida de España».

4. La leyenda de «Don Rodrigo y la pérdida de España»

4.1. Origen, contexto e historia

El fin del reino visigodo en España por el asalto de los invasores musulmanes influyó y

cambió la dirección de la historiografía de la península ibérica. Este cambio de rumbo incidió

en la creación de relatos míticos en el ámbito narrativo. A lo largo de la Edad Media, el

protagonista fue el último rey visigodo, don Rodrigo, de quien se creó una leyenda acerca de

la pérdida de España. Gracias a las múltiples variantes, tanto en latín y árabe como en lenguas

romances, esta leyenda atravesó barreras lingüísticas y culturales. Su trascendencia dio pie a

la creación de obras narrativas en prosa castellana y a su inclusión en obras de gran
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relevancia. Tal es el caso de Alfonso X, quien, para relatar el «fecho d’Espanna», no dudó en

incluir en la narración la leyenda del último rey godo. El relato cuenta los hechos que

llevaron a don Rodrigo a perder su reino frente al ejército árabe, con un trasfondo sobre el

abuso de la autoridad regia (Donald, 2001: 20).

La leyenda cuenta que, tras haber contraído nupcias con la hermosa Elia, hija del rey de

África, don Rodrigo comenzó a interesarse por la Cava, hija del conde don Julián. Por ello,

ordena el traslado de la joven a su corte y la Cava da la palabra a su padre de honrar y

respetar al rey (Juaristi, 2004: 38). Sin embargo, don Rodrigo pronto empieza a ver ella algo

más que a una dama a la que debe proteger. Bajo la excusa de encontrarse indispuesto, don

Rodrigo invita a la Cava, a la reina y a otra doncella a comer a su cámara. Aprovechando la

ausencia de sus acompañantes, el rey le pide que le saque de las manos unos aradores.

Cuando la Cava se arrodilla frente a él para tomar sus manos, el monarca le pregunta si le

permitiría que la casase, a lo que ella responde: «Señor mi padre me dio a vos para que

oviésedes que devía aver quando a vos, señor, plazerá; yo no he de contradecir lo que vós

mandardes» (del Corral, 2001: 450, I). La Cava se percata de su extraña actitud cuando el rey

le manifiesta su verdadera intención: «ca si yo te quiero bien no es por cosa tanto porque

querría complir mi voluntad contigo, e tenerte en aquella manera en mi coraçón que devo

tener a la Reina» (del Corral, 2001: 451, I). Para ganarse su confianza, don Rodrigo le

promete mantener en secreto su amor y grandes beneficios para su padre, a lo que ella

responde con un tajante rechazo. No cesaron sus esfuerzos por conseguir a la mujer más

hermosa de la corte, por lo que ordenó a un «donzel» que la llevase a sus aposentos, por lo

que, una vez allí, la joven no pudo oponerse a lo que el rey le demandó. El conde don Julián,

enterado de los hechos, convino en alianzas con el comandante Tarif ben Mallu, facilitando la

entrada de las tropas árabes en la Península.

El final de la leyenda ha dado pie al surgimiento de diferentes variantes e

interpretaciones. Menéndez Pidal apunta que, en opinión de los godos, fue don Rodrigo el

culpable de la destrucción de España por su negativa a entregar la corona al heredero legítimo

del trono, el primogénito de Vitiza. En cambio, para los cristianos sometidos, la causa de la

derrota fue la traición de don Julián, don Opas y el linaje de Vitiza (Juaristi, 2004: 62).

Durante la época medieval, aumenta el interés por la leyenda desde una perspectiva

moralizante (Donald, 2001: 56-57). En la Estoria de los Godos de Jiménez de Rada (siglo

XIII), base de la versión de Alfonso X, se entiende que el pecado cometido por don Rodrigo

fue la causa de la pérdida de España, por lo tanto, la violación de la Cava justificaría la
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traición. Sin embargo, tanto en la Crónica de Pedro I (siglo XIV), del canciller López de

Ayala, como en el Libro de las bienandanças e fortunas, de García de Salazar (siglo XV), la

violación de la Cava pierde trascendencia y sería el incumplimiento de un pacto señorial la

verdadera causa de la conquista árabe.

4.2. Transmisión de la leyenda

Las leyendas evolucionan a medida que viajan por el tiempo, esto es, la connotación de la

historia va cambiando, pero siempre queda latente una intencionalidad e interpretación

definida basada en la versión anterior. El hecho de que la leyenda vuelva a su fuente original

es inusual, ya que se suele adaptar a la interpretación de cada grupo social, modificándose de

tal manera que, en ocasiones, las diferencias son irreconocibles. La leyenda del rey don

Rodrigo es la excepción por haberse mantenido vigente durante toda la Edad Media hasta

nuestros días2, debido a su contenido acerca de la recuperación de lo perdido y de lo

arrebatado. Este proceso conocido como la Reconquista española es, según Letelier (2008:

45), «el hito a partir del cual España vuelve a nacer a la historia universal como entidad

histórica única y autónoma». La historia completa del reinado de Rodrigo, en la que se

incluye la leyenda de la pérdida de España, se origina en la Crónica de 1344, basada en la del

moro Rasis, pero con elementos añadidos. Asimismo, la versión de la Crónica Sarracina de

Pedro del Corral es una traducción de la del moro Rasis «actualizada por las tradiciones

españolas en una novela» (Letelier, 2008: 45).

Durante la Reconquista los escritores se centraron más en enterrar y frenar el desarrollo

de la trágica leyenda que en explotarla. No obstante, su permanencia radica en la

sustancialidad de su contenido, esto es, existe una necesidad de mantener viva la leyenda de

la pérdida de España para cantar a los nuevos héroes. Las versiones tardías que surgen tienen

un afán recopilatorio; tal es el caso de la obra del obispo de Tuy (la Tudense) de 1236 y la del

obispo de Toledo de 1243 (Letelier, 2008: 45 y 54).

2 La presencia de la leyenda de «Don Rodrigo y la pérdida de España» es constante en la cultura española.
Desde las originarias fuentes árabes hasta la actualidad, se ha visto reflejada en la cronística, incluida en una
historia novelada de Miguel de Luna, titulada La verdadera historia del rey Rodrigo, en el Romancero, en los
romances del siglo XVI –La penitencia de don Rodrigo (1550)–, en el teatro –La pérdida de España, de Eusebio
Vela (1733)– y en la poesía –The vision of Don Roderick (1811), de Sir Walter Scott–. En la actualidad, la
influencia de la leyenda se ha recogido tanto en la literatura contemporánea, con la novela de Juan Goytisolo,
Reivindicación del conde don Julián (1970), como en el ámbito cinematográfico, con la película dirigida por
Carlos Saura titulada «Buñuel y la mesa del rey Salomón».
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4.3. Análisis léxico-semántico

Como ya se ha dicho, la leyenda ha recorrido la historia incluyéndose entre las páginas de

varios de los autores más relevantes. Tal es el caso de Alfonso X, que la incluye en la Estoria

de España; de Gutierre Díez de Games en El Victorial; en la obra de Lope García de Salazar,

y, de Pedro del Corral en la Crónica del rey don Rodrigo3. De hecho, se han seleccionado los

capítulos correspondientes de estas cuatro versiones para realizar el análisis

léxico-semántico4.

La leyenda comienza en cada texto de un modo diferente. En la de la Alfonso X y en la

de García de Salazar, el relato se inicia con una presentación del rey don Rodrigo; en cambio,

en la de Díez de Games, la narración comienza «aludiendo a la creencia de algunos gentiles

en la reencarnación de las almas (referencia tácita a los pitagóricos)» (Juaristi, 2004: 60),

describiendo cómo surge la Casa de Hércules y a qué se deben las cerraduras, y es después

cuando introduce una pequeña presentación del monarca. A diferencia de los anteriores, del

Corral no ofrece ninguna introducción, sino que comienza directamente a relatar los hechos.

Sin duda, la información más completa acerca de don Rodrigo es la incluida en la Estoria de

España, ya que ofrece datos contrapuestos sobre la duración de su reinado, además de su

descripción: «e el rey Rodrigo regno tres: ell uno en cabo, et los dos con Vitiza»; «este rey

Rodrigo era muy fuert omne en batallas» (Alfonso X, 1977: 307, I).

La leyenda del allanamiento de la Casa de Hércules emplea un vocabulario que juega con

una dualidad de significados dotados de una connotación sexual: el acto de violar a una

mujer, la violación de la Cava. Por tanto, realizaremos un análisis léxico-semántico, y, a la

vez simbólico, basándonos en la metodología de Leo Spitzer5; es decir, entendiendo el

5 Sobre el concepto de interpretación lingüística en Spitzer, es imprescindible el ensayo de Jon Juaristi, en
el que afirma: «Para Spitzer, la Erlebnis no era solamente ‘experiencia’, sino también ‘intuición’, que, al cabo,
es un tipo de pensamiento basado en la experiencia individual y que remite, en el campo de la estética, al

4 Para la realización del análisis léxico-semántico, se han empleado los siguientes diccionarios: el
Diccionario crítico etimológico castellano e hispánico (DCECH) y el Diccionario de la Lengua Española
(DLE). Además, se ha consultado el Corpus Diacrónico del Español (CORDE) y el Nuevo tesoro lexicográfico
de la lengua española (NTLLE), de donde se ha extraído la información de los siguientes diccionarios:
Vocabulario de romance en latín (1516), de Antonio de Nebrija; Tesoro de la lengua castellana o española
(1611), de Sebastián de Covarrubias (Cov.); el Tesoro de la lengua castellana (1693), de Juan Francisco de
Ayala Manrique; el Diccionario de Autoridades (1729), de la RAE; y, el Diccionario Enciclopédico de la lengua
española (1895), de Elías Zerolo, Miguel de Toro y Gómez y Emiliano Isaza.

3 En concreto, nos referimos a los siguientes capítulos: De como el rey Rodrigo abrio el palacio que estava
cerrado en Toledo et de las pinturas de los alaraves que vio en el panno y De la fuerça que fue fecha a la fija o
a la muger del cuende Julián, et de como se coniuro por ende con los moros de la Estoria de España; De lo
yerros en que bivían los gentiles, e cómo el rey don Rodrigo fizo abrir las puertas de la cueva de Toledo que
çerrara Ércoles de El Victorial; don Rodrigo y la pérdida de España de la obra de Lope García de Salazar; y, De
cómo don Rodrigo cató la casa de Hércoles en Toledo, e de lo que en ella halló, e cómo se quemó después que
la vio y De cómo el Rey mandó a un donzel suyo que llamase a la Caba, e cómo ella vino, e el Rey dormió con
ella de la Crónica del rey don Rodrigo.
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análisis textual como un proceso circular que comienza por una percepción general, prosigue

con el desglose de los rasgos y las figuras, y concluye con la corroboración de la primera

impresión. De esta forma, atenderemos a las connotaciones que ofrece cada palabra con el

objetivo de revelar la unidad interna de la leyenda.

Una vez iniciada la narración, observamos que el propio nombre de la Casa de Hércules

difiere ligeramente en cada versión. Por un lado, en la de Alfonso X, no se menciona el

nombre de Hércules, sino que se hace referencia a un palacio cerrado con muchas cerraduras.

La palabra palacio, del latín palatium ‘Monte Palatino’, ‘palacio de los Césares sobre este

monte’, ‘palacio’, se documenta por primera vez en el año 974 en el Fuero de Castrojeriz

(DCECH, s. v. palacio; CORDE, s. v. palacio). Resulta interesante la definición que ofrece el

Tesoro de la lengua castellana o española (s. v. palacio) del término palacio, como la ‘casa

del Emperador o del Rey’. Este sentido de la palabra es el que emplea Alfonso X para

referirse a la Casa de Hércules, ya que menciona indirectamente al propio Hércules, de forma

que no es una simple casa, sino la casa de un individuo de gran relevancia. Además, los

significados que esconde la palabra palacio realzan la gravedad del allanamiento.

Por otro lado, en El Victorial (Díez de Games, 1997: 258) se habla de que «fizo Ércoles

una casa labrada de muy fuerte labor de cantos labrados», al igual que en García de Salazar

(2018: 164), que habla de la «casa que Ércoles feziera en Toledo», y en del Corral (2001:

177, I) la «casa que Hércoles hizo». La palabra casa proviene del latín casa ‘choza, cabaña’ y

su primera documentación se data en el año 831 en Profinia dona sus bienes a Sto. Toribio de

Liébana (DCECH, s. v. casa; CORDE, s. v. casa). En el Vocabulario de romance en latín, se

apunta como origen de la palabra el término latino domus a la hora de hacer referencia a casa

como edificio. En este caso, todas las versiones, excepto la de la Estoria de España,

identifican como propietario de la Casa a Hércules, ya que la palabra casa no tiene ese

sentido de relevancia que posee palacio.

Comenzando con el sentido dual del léxico, los términos palacio o casa simbolizan el

órgano sexual femenino, mientras que, históricamente, la forma de la Casa de Hércules

simboliza el órgano sexual masculino. Como he mencionado anteriormente, en Alfonso X, se

emplea el sustantivo palacio, lo que deja entrever que concede cierta importancia a la figura

de la Cava, mientras que las demás versiones emplean el sustantivo casa de significado

empirismo y, en particular, a Hume, para quien la creación artística y la crítica no eran cuestión de reglas, sino
de gusto (taste), cualidad que se adquiere con la experiencia, o sea, con la fruición repetida y frecuente de obras
de arte. Siendo la intuición, como el gusto, producto de la experiencia, ésta –la Erlebnis– podría considerarse
como la base misma del método crítico» (2008: 790).
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neutro. Por tanto, Alfonso X indica que no se trata de un acto sin transcendencia, sino que se

trata de la violación de la hija de un hombre de gran relevancia, como es el caso de la hija del

conde don Julián6.

La Casa de Hércules está sellada por cerraduras y candados que el rey don Rodrigo

quebranta sin atender a las futuras consecuencias. La entrada dentro del palacio no se realiza

con un «fecho de fuerza» en el relato de la Estoria de España, sino que se habla de abrir las

cerraduras. De esta forma, con el empleo de la expresión «fizol abrir» resta cierta importancia

a la imprudencia del acto de allanar. A diferencia de la versión anterior, en El Victorial y en

las bienandanças se mencionan tanto las cerraduras como los candados, mientras que del

Corral se limita a mencionar únicamente los candados. Estos son abiertos por mandato del

rey don Rodrigo en todas las versiones, a excepción de la de García de Salazar, donde se

emplea el verbo quebrantar, lo que acentúa la gravedad del acto. No obstante, el relato de El

Victorial es el único que menciona una puerta de entrada.

El verbo forzar, empleado en la versión incluida en la Estoria de España, pone de relieve

la importancia del acto de violar. Asimismo, cabe destacar cómo ha viajado por el tiempo

hasta hoy en día este verbo con el sentido inicial. En efecto, en el DLE (s. v. forzar) se recoge

esta misma acepción del verbo forzar empleado en el relato: ‘poseer sexualmente a alguien

contra su voluntad’. No obstante, la concepción del acto ha cambiado considerablemente;

esto es, a pesar de que los delitos sexuales eran considerados graves, el motivo no era el

sufrimiento de la mujer, sino el hecho de haber atentado contra la propiedad de una figura

masculina o contra su virginidad, «minusvalorando y cosificando a la mujer» (Tojal, 2017: 2).

La palabra cerradura proviene del verbo cerrar, tomado del término del latín vulgar

serrare y este de la variación de serāre del latín tardío, derivado de sera ‘cerrojo’ (DLE, s. v.

cerrar; DLE, s. v. cerradura). Según el Diccionario de Autoridades, la cerradura es una

«plancha de hierro, u otro metal, sobre la cual se afianzan y arman diversas piezas [...], se

pone en puertas, arcas, [...] y en cosas que se quieren que esten cerradas [...] y que no se

pueda abrir». El étimo de candado es catenatum, del latín tardío, derivado de catēna

‘cadena’, puesto que antiguamente se cerraba con una cadena, y su primera documentación se

data en 1050 como cadnato (DCECH, s. v. candado). En el diccionario de Nebrija, el término

candado aparece como sinónimo de cerradura, mientras que en el de Covarrubias, se define

6 Sobre la relación de la Casa de Hércules con la metáfora de la virilidad en su forma, la feminidad en su
interior y la doble concepción del nombre de la Cava, véase Juaristi (2004).
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como ‘cierto género de cerradura conocido, que es un marfil de hierro en que está inserto un

escudo’.

Las definiciones anteriores se identifican a la perfección con los términos cadena y

cerradura empleados en cada una de las versiones. En este sentido, cabe destacar la versión

de García de Salazar7, puesto que la información que ofrece es realmente detallada: indica el

número exacto de los candados quebrantados (XXVII), además de describir un candado de

oro que contiene un mensaje: «¡O tú, rey que en esta casa entrarás!, no seas osado de entrar

en este estelo ni quebrantar este candado» (2018: 164).

Estos candados protegen el arca de la mujer, el último obstáculo para culminar el proceso

de forzarla sexualmente. Estos remiten a la Edad Media, época en la que comenzó el mito de

los cinturones de castidad, que servían para «preservar la fidelidad de las esposas» cuando los

caballeros tenían la obligación de marcharse durante un tiempo (Abundancia, 2016). En

efecto, en la leyenda el candado simboliza la castidad de la mujer y recuerda a esos

cinturones que servía para evitar este tipo de actos.

Una vez inmersos en la Casa, todas las versiones indican que don Rodrigo y sus

acompañantes se encuentran con una nuevo lugar, denominado de forma distinta: en la

Estoria de España y en El Victorial se emplea el término arca, mientras que en la versión de

García de Salazar y en la Crónica del rey don Rodrigo, se decantan por el uso de arqueta.

Arca proviene del latín arca, definido por Covarrubias como la «caxa grande con cerradura

ab arcendo, porque ab ea clausa arcentur fures; y es asi que la ocasion haze al ladrón: y como

dizen, a puerta cerrada». Arqueta se trata de un diminutivo que proviene del mismo étimo

latino, arca, y tiene sentido de arca pequeña.

En el momento en el que el rey don Rodrigo decide entrar a la arqueta, situada en el

interior de la Casa, abre una nueva cuestión dentro de dicha dualidad semántica. Es decir, al

continuar con el allanamiento de la Casa de Hércules, encarna el acto de violar sexualmente a

una mujer, esto es, va más allá de forzarla. En este sentido, cabe destacar la sinonimia entre

los verbos violar y quebrantar que recoge el Diccionario de la Lengua Española. Por lo

tanto, el primer quebrantamiento simbolizaría el acto de forzarla, no obstante, al cometer el

segundo allanamiento, simboliza la violación sexual.

7 En el epígrafe del análisis léxico-semántico, los fragmentos extraídos de la Antología de Mª C. Villacorta
y R. Prieto, Lope García de Salazar 1399-1476: Antología, se citarán por García de Salazar.
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Una vez inmersos en la Casa de Hércules es únicamente en dos versiones, concretamente

en la de García de Salazar y del Corral, donde se habla de una figura de un gran hombre: «la

figura de Ércules de mármol [...] armado de todas sus armas e su espada e [...] tenía una

arqueta pequeña de una esmeralda cerrada con un candado de aljófar e letras» (García de

Salazar, 2018: 164) y «una estatua de ombre muy grande además, e todo armado, e tenía él un

braço tendido, e en la mano un escripto» (del Corral, 2001: 177, I). A pesar de que en una de

ellas no se menciona el nombre de Hércules, son evidentes las semejanzas de esta escena.

Dentro de este arca, todas mencionan la aparición un escrito, pero su denominación

difiere: en Alfonso X (1977: 307) se habla de «un panno en que estavan escriptas letras

ladinas»; en El Victorial (Díez de Games, 1977: 259) se habla de «una escritura de dezía que

guardasen no se quebrasen ninguna de aquellas redomas»; en las bienandanças se menciona

un paño de seda blanco plegado de muchos pliegues y letras; y, en la Crónica Sarracina, un

«escripto». La palabra paño tiene su étimo latino en pannus ‘pedazo de paño’, ‘trapo,

harapo’, documentada por primera vez en 921 en De molinos de Ebeia (CORDE, s. v. paño).

Por otro lado, la palabra escrito proviene del latín scriptus, documentada por primera vez,

según el CORDE (s. v. escrito), en 1479 en ​​una carta de la alcaldía de las sacas y cosas

vedadas.

Prosiguiendo con el análisis semántico dual, nos centraremos en el paño y su simbología.

En la leyenda de la pérdida de España, el pañuelo se encuentra una vez allanada la arqueta,

esto es, en su interior. Este paño simboliza el himen de la mujer, una membrana delgada que

cubre parte de la abertura de la vagina, lo que, a su vez, representa su protección: la

virginidad. El concepto de virginidad implicaba tanto cuestiones morales como religiosas y

tenía grandes repercusiones en lo referente a la condición social. Por ello, en el momento en

el que el himen se rompe, la mujer deja de ser virgen, de estar protegida. En efecto, resulta

interesante la denominada prueba del pañuelo, propia de la cultura gitana, la cual consiste en

introducir un pañuelo blanco en la vagina para romper el himen; las manchas recogidas de

esta forma sobre el pañuelo son la afirmación de la pureza.

Este escrito guarda entre sus palabras la amenaza de la destrucción de España, sin

embargo, el modo de expresión es diferente. En la versión de la Estoria de España se citan

las palabras exactas del paño, las cuales hablan de la consecuencia del quebrantamiento de las

cerraduras será la conquista de España por parte de otra población.
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Que quando aquellas cerraduras fuessen crebantadas et ell arca et el palacio fuessen abiertos et lo que
y yazie fuesse visto, que yentes de tal manera como en aquel panno estavan pintadas que entrarien en
Espanna eta la conqueririen et serien ende sennores (Alfonso X, 1977: 307, I).

No obstante, en el mensaje del paño en la leyenda de El Victorial no se especifican las

palabras explícitamente, sino que se habla de «una escritura que dezía que guardasen no se

quebrasen ninguna de aquellas redomas; si no, que la que quebrasen, de aquella natura sería

estruyda toda la tierra» (Díez de Games, 1977: 259). Además, resulta curioso como, a

diferencia de las demás versiones, no se habla de la destrucción y conquista de España, sino

que se generaliza a una destrucción de toda la tierra.

García de Salazar habla de que en el mensaje la causa de la conquista de España será el

hecho de extender y desenvolver el paño, no el acto de allanar. Asimismo, es solo en este

mensaje donde se indica un posterior señorío, además de ser un escrito mucho más completo

en contraste con los anteriores.

En el tiempo que este paño fuere estendido e desbuelto e parecieren estas figuras, omes que andan así
armados e entocados pasarán en España e conquistarla han. E perecerá su rey e todos los mejores d’ellos e
otras muchas gentes e abrán el señorío d’ella por largos tiempos (García de Salazar, 2018: 165).

Sin duda, la amenaza más completa y explícita de todas es la que la ofrece la Crónica del

rey don Rodrigo, donde se habla de una despoblación y pérdida de España, única versión en

la que se cita la palabra pérdida, la que da nombre a esta leyenda. Asimismo, en el mensaje,

se dirige directamente a su futuro lector y cuenta los méritos que Hércules consiguió y sus

consecuencias. En este sentido, juega con ese paralelismo del triunfo y de la pérdida, lo que

hace que la amenaza resulte más violenta.

Tu tan osado que este escripto leerás, para mientes quién eres e quánto de mal por ti verná, que así
como por mí fue España poblada e conquistada así será por ti despoblada e perdida; e quiérote dezir que yo
fue Hércoles el Fuerte, aquel que toda la mayor parte del mundo conquisté, e a toda España [...] cata lo que
hará que deste mundo ál no llevarás sino los bienes que hizieres (del Corral, 2001: 178, I).

Por último, en la Crónica se habla de este mensaje del paño y, posteriormente, comienza

a describir el palacio8 y cómo encuentran la arqueta en la que hay otro mensaje guardado con

un candado de aljófar. Evidentemente, rompen el candado y leen el segundo mensaje, la

segunda y última advertencia: «Quando este paño fuere estendido e parescieren estas figuras

hombres que andarán así armados conquirirán a España e serán della señores» (del Corral,

8 Juaristi (2004: 40) indica que ha sido una confusión usual «tomar la palabra palacio como designación
total del edificio», puesto que, en este caso, hace referencia a una habitación o cuarto de una casa.
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2001: 180, I). Todo ello, de alguna manera, intensifica el allanamiento de la Casa y recalca el

error de no haber atendido a la primera advertencia.

Una vez leídas las terribles palabras, la reacción de don Rodrigo cambia en cada relato.

En el de Alfonso X y García de Salazar, no se muestra lo que siente el rey después de leer

más allá de haberle «pesado» mucho haber allanado la Casa. Tanto en esta última, como en la

de del Corral, en cierta manera, el rey acepta las consecuencias que puedan suceder en un

futuro, como si sus hechos estuvieran predeterminados por Dios y, si así es, no se podrán

evitar. Por último, en la versión de El Victorial, se observa una actitud reacia y dice no creer

el mensaje.

Una vez leída la amenaza y cerradas las puertas de la Casa de Hércules, es únicamente en

la Crónica del rey don Rodrigo donde se indica la aparición de

un águila [...] que traía un tizón de fuego ardiendo e púsolo de suso de la casa, e començó de alear con
las alas, e el tizón con el aire quel águila fazía con las alas començó de arder, e la casa se encendió de tal
manera como si fuera fecha de resina ansí bivas llamas e tan altas que esto era grand maravilla, e tanto
quemó que en toda ella non quedó señal de piedra, e toda fue fecha ceniza (del Corral, 2001: 181, I).

Este final del relato sirve para cerrar la leyenda y la destrucción de la Casa de Hércules,

mientras que en las demás versiones no se especifica lo que sucede después de cerrar las

puertas de la Casa, lo que evidencia la minuciosidad con la que está relatada esta versión.

Siguiendo los argumentos de Juaristi (2004: 46), Fogelquist creyó haber identificado los ecos

bíblicos en el episodio de la destrucción de la Casa de Hércules y indica que las cenizas

«sugieren las plagas con que el Dios del Antiguo Testamento periódicamente hostigaba a los

pecadores». No obstante, Juaristi apunta que la relación con la Biblia es evidente, pero

Fogelquist se equivoca, ya que este pasaje está relacionado con el último libro del Nuevo

Testamento: el Apocalipsis de Juan.

El único autor que describe detalladamente la batalla es García de Salazar, en la que

habla de la participación del rey don Rodrigo con el fin de que su reino no fuese destruido.

No obstante, el final de la batalla se narra brevemente, lo que contrasta con la narración

precedente. Hoy en día, la versión histórica aceptada afirma que «al menos dos ejércitos

musulmanes campaban por el sur de la Península, manteniendo frecuentes escaramuzas con

los visigodos antes de la batalla decisiva» (Juaristi, 2004: 24).

En lo que concierne a los motivos de la destrucción de España, en varias de las versiones

no se incluye como único detonante de la destrucción el allanamiento de la Casa de Hércules,

sino que se culpa al rey don Rodrigo de haber forzado a la Cava. Alfonso X incluye en la
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leyenda, después de la entrada en el palacio, la violación de la hija o mujer del conde don

Julián como único motivo: «desto se levanto destroymiento de Espanna et de la Gallia

Gothica» (Alfonso X, 1977: 308, I). Por su parte, Díez de Games (1977: 260) afirma que

Dios tomó la justicia de su mano por los pecados de la gente y ni siquiera presta atención a la

violación de la Cava, en el caso de que lo hiciese. En esta última, se observa que el propio

autor resta importancia a la violación, calificándola de no tan grave pecado. En las

bienandanças se habla tanto del quebrantamiento de las cerraduras de la Casa como de la

violación de la hija del conde don Julián, tachando este acto de auténtica traición.

E por aquello e por los pecados de los cristianos, echaron todos a fuir. E allí morió toda la flor de la
cavallería d’España e fue perdido el rey don Rodrigo, que nunca le fallaron muerto ni vivo, sino que por
tiempo fue fallado en Viseo de Portogal un sepulcro grande de piedra e letras en él que dezían: «Aquí yaze
el rey don Rodrigo, postrimero rey de los godos d’España (García de Salazar, 2018: 168).

Uno de los motivos de la destrucción de España en la Crónica del rey don Rodrigo marca

cierta distancia con las demás versiones; esto es, por el hecho de allanar la Casa de Hércules,

entraron unas abejas que anduvieron entre las cenizas de la casa por levantar toda la ceniza y

esparcirla por toda España y causar la muerte de sus habitantes. No obstante, se indica que

«éste fue el primero signo de la destruición de España» (del Corral, 2001: 181, I), ya que,

posteriormente, se relata el forzamiento de la Cava y las terribles consecuencias que acarreó

este hecho:

E a poco de ora llegaron unas avezillas negras e anduvieron por de suso la ceniza, e tantas eran que
davan tan grande viento de su buelo que se levantó toda la ceniza e esparcióse por España [...] a todas las
gentes que aquellos polvos alcançaron morieron en las batallas que adelante oiredes de quando España fue
conquistada e perdida; e este fue el primero signo de la destrucción de España (del Corral, 2001: 181, I).

Insistiendo en la dualidad de significados, la narración de las violación de la Cava difiere

en cada una de las versiones seleccionadas, esto se evidencia por el vocabulario empleado. En

la versión de la Estoria de España se observa la dureza de los hechos por el empleo de los

verbos forzar y jugar: «tomol el rey Rodrigo aca la fija por fuerça, et yogol con ella»

(Alfonso X, 1977: 307, I). Este vocabulario contrasta con el empleado por Díez de Games

(1977: 260), donde se habla de «tomar la fija del conde Julián», o del empleado por García de

Salazar, quien utiliza el verbo echar; calificando el acto de pecado sin aparente gravedad.

Asimismo, en la Crónica del rey don Rodrigo no se menciona en ningún momento el hecho

de forzar, el acto de la violación se narra sin emplear este tipo de adjetivos: «él complió con

ella todo lo que quiso» (del Corral, 2001: 455, I).
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En lo referente a las consecuencias que acarrea la agresión de la Cava, es solo en la

Crónica del rey don Rodrigo donde se habla de la pérdida de su belleza tras este terrible

suceso y de cómo ella se lo cuenta a la Alquifa, hija de un conde de España. En este sentido,

al leer las diversas versiones, se evidencia la postura de cada autor por el hecho de forzar a la

Cava, que marca distancia entre ellas.

El apelativo de la muchacha alterna entre Caba y Cava, concretamente, la primera forma

se emplea en la versión incluida en la Cronica del rey don Rodrigo, mientras que la segunda,

se utiliza en las bienandanças; no obstante, ni en la de la Estoria de España ni en la de El

Victorial se menciona su nombre, sino que la identifican como la hija del conde don Julián.

Esta palabra tiene un origen árabe, tal y como indica Juaristi (2004: 59), se debe tal vez a la

«alternancia de un nombre propio, Altaba, o bien adaptación castellana de khaba [ramera] o

de kaba [doncella]), vale en castellano por cueva».

La forma de caba se documenta por primera vez en 1293 en los Castigos: «quanto mal

vino en españa por lo que fizo el Rey don Rodrigo con caba fija del conde don julljan el

malo» (CORDE, s. v. caba). En el Diccionario enciclopédico de la lengua española, el

término Caba se define como el «nombre del templo más antiguo, según los árabes, está

situado en la Meca y es una especie de torre cuadrada de 13 metros de altura». Esta forma

consta de menos entradas en los diccionarios españoles que la variante cava; por un lado, se

identifica como la hija de don Julián y, por el otro, como el lugar más sagrado dentro de la

religión musulmana.

La variante Cava se identifica ya en Covarrubias como la

hija del Conde don Julián, por cuya causa se perdió España, como es notorio de lo que las historias asi
nuestras como de los Árabes cuentan, y su verdadero nombre dizen aver sido Florinda, pero los Moros
llamaronla Cava, vale cerca dellos tanto como muger mala de su cuerpo que se da a todos.

Este no es el único diccionario que incluye esta definición, tal es el caso del Tesoro de la

lengua castellana, que dice así: «en Pe Alcalá en su Diccionario Aravigo dize: Manceóa

puta»; a pesar de que su definición más usual es la de cueva. Esta forma ofrece varias

entradas y definiciones en los diccionarios: adjetivo que se emplea en referencia a lo que se

aplica a la mayor vena del cuerpo; la hija del conde don Julián; significado de cueva; y, como

sinónimo de prostituta.
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5. Conclusiones

Con este trabajo he pretendido realizar una breve síntesis de la relevancia de la figura de

Alfonso X, para establecer una conexión histórica desde la consolidación de la historia de los

godos, hasta la recepción de la leyenda de la pérdida de España en la Baja Edad Media y su

configuración sobre la tradición goda en la historia de los godos de la península ibérica. De

esta manera, hemos realizado una sucinta rememoración de la aportación del monarca en la

historia de la lengua española, para centrarnos en su labor como historiador. En este último

apartado, hemos centrado la mirada en la leyenda de «Don Rodrigo y la pérdida de España»

para analizarla léxico-semánticamente tomando como base cuatro versiones.

La incesable labor cultural de Alfonso X influyó positivamente en diferentes ámbitos:

mandó traducir del árabe cantidad de obras científicas; realizó dos grandes compilaciones

históricas en las que recoge gran parte del saber clásico y medieval; además de emplear el

castellano como lengua de su documentación, lo que supuso el primer punto de inflexión en

el proceso de estandarización del castellano.

Las dos compilaciones históricas marcan un antes y un después en la historiografía

peninsular, en las que se recogen, además de hechos históricos verídicos, diversas leyendas;

tal es el caso de la leyenda de «Don Rodrigo y la pérdida de España». La pervivencia de la

leyenda subyace a la cronología en la que surge; una de las principales causas es que se trata

de un mito de origen de la propia Hispania, además de que su simbolismo alcanza a un mito

originario de la constitución: la reconstrucción de la Hispania conquistada como heredera de

los godos.

Para conocer la historia de la leyenda, hemos realizado una comparación de las distintas

versiones, tanto desde el punto de vista comparativo, estructuralista, como desde el punto de

vista del análisis de crítica literaria; complementado con el análisis filológico de las palabras

inspirado en la metodología de Leo Spitzer. Cabe destacar el papel del psicoanálisis en la

visualidad imaginaria, ya que el doble sentido ayuda a descifrar todos los significados que la

leyenda ha tenido a lo largo del tiempo; mientras que el estudio filológico contribuye a la

interpretación de la leyenda más allá de las teorías literarias. Esto ha derivado en un análisis

léxico-semántico de la dualidad de los significados en cada una de las versiones, en las que

subyace una connotación de carácter sexual: la violación de la Cava.
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Anexo 1: versión de la Primera Crónica General de España
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Anexo 2: versión de Lope García de Salazar 1399-1476: Antología
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Anexo 3: versión de El Victorial
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Anexo 4: versión de la Crónica del rey Rodrigo (Crónica sarracina)
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